
del alma —que es la redención lograda— son obra 

de un deseo mantenido. 
5. Un grave yerro.—Es necesario, al llegar aquí, 

reparar en un grave yerro que pueden sufrir las almas 

buenas, deseosas de la perfección. Pueden llegar a com- 
prender perfectamente esta doctrina que venimos expo- 

niendo sobre el valor santificador de los buenos deseos 

y de su eficacia para levantar el alma a las cumbres 

de la santidad; pero se les atraviesa este grave escollo: 

son incapaces de suscitar en sí mismas fervorosos de- 

seos. Y como sólo ellos son capaces de segregar a las 
almas tibias de las fervorosas, se creen hundidas para 

siempre en una tibieza irremediable. El enemigo tiene 
interés muy especial por sumirlas en esta confusión, 
pues vale tanto como apartarlas definitivamente del 

camino de la santidad. - 
Tratemos de aclarar este equívoco. Basta para ello 

con precisar qué se ha de entender por fervor. No es 

precisamente el verdadero fervor el que se manifiesta 
en el impulso sensible y gustoso, sino, como enseña 

Santo Tomás, la pronta voluntad y determinación para 

aceptar y cumplir todo aquello que es voluntad de 
Dios, de cualquier manera y en cualquier tiempo que 

se manifieste. 

Por lo mismo, mientras el alma se siente animada 

de este deseo sincero, por mucho que sea el disgusto 

y la repugnancia sensible, la frialdad, la desgana, la 

falta de atractivo, puede estar segura de que vive en 

ella el deseo fervoroso de que tantos elogios hemos 
oído repetir a los santos y doctores y no dejará de 
tener para ella toda esa eficacia santificadora que 
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hemos venido ponderando. Lo importante es que nunca 
venga a abdicar de este deseo sostenido, por muchas 
que sean las dificultades que se le atraviesen en el ca- 

mino y por mucho que sea el tiempo que se prolon- 

guen. En esta perseverancia y tenacidad del buen deseo 

está el secreto de su eficacia, no precisamente en el 
atractivo y en el fervor sensible que puede despertar 

en el alma. 
6. El rasgo más característico de la vida cristiana 

durante la peregrinación por el destierro es este vivir 

pendientes del buen deseo. Todo se vuelve levantar los 

ojos del alma hacia la Patria cargados de añoranza. 
Todo es esperar al Señor, en su segunda venida, con los 

brazos extendidos. «Porque nosotros somos ciudadanos 

del cielo, de donde esperamos como Salvador al Señor 
Jesucristo» (Flp. 3, 20). Para dejar exhaustivamente ex- 

puesto este pensamiento, deberíamos ocuparnos ahora 

de esta maravillosa doctrina de la esperanza. Pero nos 
haríamos interminables. 

Nos bastará con recordar que esta tensión de nues- 

tra esperanza, manifestada en el buen deseo, no vendrá 

a parar en el vacío; no vive el cristiano de espejismos. 

Su esperanza se apoya en los fundamentos más sólidos 

y en las más seguras promesas. No está él sólo espe- 
rando; no es sólo el deseo el que se remonta hacia el 

Padre, «pues la ansiosa espera de la creación, desea 

vivamente la revelación de los hijos de Dios..., pues la 
creación entera está sometida a la violencia, en la espe- 

ranza de ser liberada de la servidumbre de la corrup- 

ción, para participar en la gloriosa libertad de los hijos 

de Dios. Pues sabemos que la naturaleza entera gime 
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hasta el presente y sufre dolores de parto. Y no sólo 

ella; también nosotros, que poseemos las primicias del 

Espíritu, gemimos en nuestro interior, anhelando el 

rescate de nuestro cuerpo; porque nuestra salvación 

es objeto de esperanza. Y de igual manera, el Espíritu 
viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no 

sabemos pedir como conviene; pues el Espíritu mismo 
intercede por nosotros con gemidos inefables; y el que 

escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del 

Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es 
según Dios. Por lo demás, sabemos que en todas las 

cosas interviene Dios para bien de los que le aman» 
(Rm. 8, 19-28). «Nos gloriamos en la esperanza de los 

hijos de Dios... y la esperanza no falla, porque el amor 

de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por 

el Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Rm. 5, 5). 

«Ante todo, ¿qué diremos? Si Dios está por nosotros, 

¿quién contra nosotros?» (Rm. 8, 31). 

Teniendo el cristiano los pies asentados sobre esta 

roca inconmovible del amor de Dios, puede lanzar se- 

guro a todas las potestades adversas este desafío de su 

esperanza: «Estoy seguro de que ni la muerte ni la 

vida, ni los ángeles ni los principados, ni lo presente 
ni lo futuro, ni las potestades, ni la altura, ni la pro- 

fundidad, ni otra criatura alguna, podrá separarnos 

del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, Señor 

nuestro» (Rm. 8, 38-39). 

No terminaremos estas reflexiones sin hacer notar 

el sentido preciso de este anhelo, de esta tensión esca- 

tológica, que atraviesa toda la vida del cristiano en el 

presente estado de vía: 
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Cuenta San Lucas en los Hechos (1, 10-11) que, al 

desaparecer el Señor en su Ascensión tras la nube, los 
discípulos continuaron con los ojos levantados al cie- 

lo hasta que los ángeles vinieron a sacarlos de su 
arrobamiento. Es un bello simbolismo de la actitud de 
la Iglesia, y de la que debe ser actitud de todo cris- 
tiano, que se siente levantado por el anhelo de la es- 
peranza. 

Pero esta esperanza es por extremo realista y exige 

de él tres cosas perentoriamente, no dejándole olvidar 
que tiene puestos aún los pies sobre la Tierra, aunque 

deba caminar sobre ella como de puntillas. 
Necesita de la vigilancia, para no dejarse fascinar 

y seducir por las realidades de este mundo, mientras 
espera la venida del Señor (Mt. 24, 32). Debe entregarse 

al trabajo asiduo para no desaprovechar los dones de 
la gracia (Mt. 25, 14-30). 

Debe vivir, sin embargo, en el más austero despren- 

dimiento de todas las cosas de la Tierra, aunque deba 
vivir entre ellas y traerlas en las manos, pero sin con- 

cederles más interés y valor que el que poseen :en rea- 

lidad, a la luz de los bienes escatológicos eternos (Mt. 6, 

19-21; Lc. 12, 13-21; 21, 34-36). Sin olvidar que «en la 

tarde de la vida será examinado del amor» (146). 
(Cfr. Mt. 25,.31-46.) 

De esta manera el deseo santo de la esperanza ejer- 
ce una virtud purificadora, de radical interés, que escla- 

rece los ojos del alma y limpia el corazón, para que 

pueda ser sincero y eficaz el grito que el hijo de Dios 

(146) Obras B. A. C. Dichos de luz y amor, 59. 
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debe lanzar en unión con la Esposa y el Espíritu: «Ven, 
Señor Jesús» (Apc. 22, 17). 

Entonces verá que se abren a su deseo las fuentes 

de la saciedad eterna: «Y el que tenga sed, que se acer- 
que, y el que quiera, que reciba gratuitamente del agua 

de vida» (Apc. 22, 17). 

155



MV u/iga3 ls y szor2A el moc adint s Tescal sdab 
ATI SS .0gh) azizst 10n3e 

25imeu] 261 vve9b z 6 astds 32 sup Atav esoNOINB 

192£ 98 3up ,bse syna1 vup la Y» :emois babeiosz sl sb 

sUES lsb stnamaituisty sdiost sup ,2minp sup la y Sup 
LT1 EE .2gÁ) «abiv 9b



l 
EL DESEO DE LA PERFECCION 

Entre los recursos espirituales de mayor eficacia 

de que puede valerse el cristiano para alcanzar la per- 
fección enumeran los autores y los santos el deseo sin- 
cero de la misma. 

El deseo de la perfección es uno de los temas ma- 

yores en los tratados de ascética cristiana. 
Siendo éste un punto que entra tan de lleno en 

nuestro tema, no queremos terminar sin dedicarle al- 

gunas páginas, ya que puede tener una importancia 

práctica tan notable. 

Con todo, como ya hemos aludido en lo que lleva- 
mos expuesto hasta ahora, con alguna frecuencia al 

tema, podremos ser breves y no causar enojo a nues- 
tros lectores. 

1. «Volé tan alto, tan alto, que le di a la caza al- 

cance».—El esfuerzo por alcanzar la perfección perte- 
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nece, ante todo, al empeño y ejercicio de la voluntad. 
Ahora bien, previo a todos los actos de la voluntad, se 

ha de tener en cuenta, en primer término, el principio 

de donde se origina su movimiento, que supone el co- 
nocimiento de su objeto, ya que, como dice aquel cono- 
cido principio de Filosofía y Psicología: «Nihil volitum 
quim praecognitum: no puede ser apetecido nada, si no 

es conocido de antemano». Y también: «Ignoti, nulla 

cupido: nada puede ser deseado, si no es previamente 

conocido». 

Por lo que se refiere a la perfección, este conoci- 
miento debe centrarse en lo que se llama corriente- 
mente «el ideal», que es como el arquetipo y la forma 
de vida a que se tiende y que se desea plasmar en la 
realidad. 

Este ideal, en abstracto, es considerado como la 

suma de todas las virtudes y perfecciones, a cuya con- 

secución se dirigen todos los esfuerzos del alma. Pero 

la vida no se realiza con abstracciones, ni tampoco con 

abstracciones se llega a plasmar el ideal, sino en con- 

creto y en la práctica de cada día. Muchas veces encar- 
nado en una persona. 

Para el cristiano, este prototipo del ideal hecho vida, 

no puede ser otro que Cristo. Tanto que el designio 

de Dios sobre cada hijo suyo se cifra en esto: «A los 

que de antemano conoció, también los predestinó a 
reproducir la imagen de su Hijo» (Rm. 8, 29). 

Más aún; aunque Cristo Nuestro Señor sea un ideal 

bien concreto, como es inabarcable en todas sus per- 

fecciones, puede el ideal de perfección centrarse en un 

misterio de su vida, en una de sus virtudes o de sus 

158


















































